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Descripción 

Morfología de carácter intermedio entre los géneros Capra y Ovis (Geist, 1971; Gray y 
Simpson, 1980; Delibes, 1986; Cassinello, 1998). 

"Ammotragus" significa "cabra de las arenas" y su aspecto general es el de una cabra robusta 
de faz alargada y piernas relativamente cortas y macizas, destacando asimismo una cola 
relativamente larga. Predomina un tono pálido leonado, con variaciones subespecíficas. La 
característica más notable es su larga melena que se extiende desde la garganta hasta el 
pecho, a partir del cual se bifurca y continúa por las patas delanteras en lo que se ha venido a 
denominar "chaparejos", los cuales les protegerían del chaparral o zonas arbustivas. No posee 
barba de chivo y, al igual que las ovejas, poseen barba en las mejillas y una crin en el dorso. 
Los cuernos son elípticos y aquillados en su corte transversal, con una amplia superficie frontal; 
poseen numerosos anillos de crecimiento periódico (Figura 1). La dirección de crecimiento de 
los cuernos conforma una circunferencia hacia arriba y atrás, y en machos maduros la parte 
distal va convergiendo por encima de la nuca.  

La longitud de los cuernos depende de la edad, año de caza y condiciones ambientales durante 
los cuatro primeros años de vida (Pérez et al., 2011)1.  

 

Figura 1. Hembra con cría. (C) J. Cassinello 

 

Carecen de glándulas preorbitales, interdigitales y laterales, aunque sí poseen glándulas 
subcaudales. 

Fórmula dentaria: 0.0.3.3/3.1.3.3. Cariotipo 2N=58. Poseen un solo par de mamas inguinales.  

 

Tamaño 

Longitud corporal (hocico-base de la cola): 105-176 cm (machos) y 104-150 cm (hembras).  

 

Masa corporal 

Masa corporal: 50-132 kg (machos) y 12-68 kg (hembras).  

 

Variación geográfica 

Existen seis subespecies descritas de Ammotragus lervia, pero dicha clasificación se basa 
principalmente en diferencias en el pelaje y forma de los cuernos descritas por naturalistas del 
siglo XVIII y XIX a partir de muy pocos especímenes (Gray y Simpson, 1980; Cassinello, 1998). 
En España los ejemplares existentes en libertad proceden principalmente de zoos y según 
algunos autores pertenecen a la subespecie Ammotragus lervia lervia. 

A. l. lervia. Distribuido en Marruecos, norte de Túnez y norte de Argelia. Cuernos poco 
deprimidos. Poseen una banda de color oscuro en la cara. La barba es de tono arenoso 
uniforme. El cuerpo es de un tono leonado medio. 
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A. l. ornata. Originariamente muy extendido en el Desierto Oriental y Occidental de Egipto. 
Cuernos fuertemente deprimidos, presentando una fuerte inclinación hacia abajo antes de girar 
hacia atrás. No tienen banda en la cara. Barbar de color arenoso uniforme. Tonalidad de la piel 
rojizo-arenosa. 

A. l. sahariensis. Vive en el sur de Marruecos, Sahara Occidental, Argelia meridional, sur de 
Túnez, suroeste de Libia, Mauritania, Adrar de Iforas en Malí, el macizo del Aïr de Niger, el 
macizo del Tibesti (localizado entre Libia y Chad) y Sudán. Los cuernos semejantes a los de 
ornata. Carece de banda en la cara. Presentan una mancha blanquecina debajo de las orejas. 
Barba de color arenoso uniforme. Tonalidad del cuerpo similar a la de ornata pero algo más 
clara. 

A. l. blainei. Vive en el este de Sudán y quizás del Chad y Libia. Cuernos fuertemente 
deprimidos pero sin realizar el giro hacia atrás de forma tan pronunciada como en las 
subespecies anteriormente descritas. Carece de banda de color en la cara, pero su tonalidad 
es oscura por la presencia de pelos negruzcos. La barba muestra tonalidades negruzcas a 
ambos lados de la mandíbula inferior. El cuerpo es de color pardo, menos rojizo que en las 
subespecies citadas antes. La melena es de un tono marrón. 

A. l. angusi. Se encuentra en los macizos del Aïr y Termit en Niger. Los cuernos se sitúan en 
una posición más elevada en la cabeza que en las especies anteriormente descritas, 
curvándose hacia atrás y hacia adentro en sus extremos. Carece de banda en la cara. La barba 
en la región de la mandíbula inferior es de un tono canela-rojizo. El cuerpo presenta una 
tonalidad marrón-rojiza muy marcada, más oscura que la de ornata; asimismo la crin del dorso 
tiene tonalidades negras, sobre todo en la primera mitad. Los chaparejos son poco densos. 

A. l. fassini. Se encuentra en el extremo sur de Túnez y de Libia. Los cuernos están menos 
deprimidos que en ornata y sahariensis, y más dirigidos hacia atrás que en blainei. Carece de 
banda oscura en la cara, aunque ésta presenta una tonalidad oscura debido a la mezcla de 
pelos marrones y rojizos. Presenta una mancha oscura debajo de las orejas. La barba es 
negruzca. La barba de la zona de la mandíbula inferior es una mezcla de tonos leonados y 
marrones. El cuerpo es de un rojizo claro y leonado, de tonalidad más marcada que en 
sahariensis y blainei. 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador.  2-04-2012 

Hábitat 

Tienden a habitar terrenos rocosos y escarpados, desde 200 a 4.100 m de altitud en el norte de 
África (Gray y Simpson, 1980). Evita zonas nevadas. Estudios efectuados en EEUU (Ogren, 
1965; Dickinson y Simpson, 1980; Johnston, 1980) y España (Cassinello, 2000) indican una 
selección de hábitat dependiente de la estación del año, prefiriendo zonas más abiertas y 
escarpadas durante la época de cría (primavera), zonas boscosas en verano y pastos en otoño 
(celo) e invierno; aunque en regiones áridas también frecuentan zonas boscosas durante el 
celo. 

Modelos de idoneidad de hábitat predicen una distribución potencial a lo largo de un eje SW – 
NE siguiendo la cordillera Sub-Bética, limitada por las bajas precipitaciones invernales, 
altitudes elevadas, pendientes elevadas y la presencia de bosques. Además de estas variables, 
las carreteras y el uso del paisaje limitan el área potencial para la especie (Cassinello et al., 
2006).2 

  

Abundancia 

En la isla de La Palma a finales de los años 90 se obtuvieron densidades medias de 2,6 
arruis/km2; cifrándose la población en la actualidad en varios cientos de ejemplares (Ornistudio, 
1992). 

En la Sierra de Espuña (Murcia) se ha estimado una densidad de 5,5 indiv./km1 (Fernández-
Olalla et al., 2016)4. 
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Tamaño de población 

El tamaño de las poblaciones africanas es variable, existiendo en realidad muy pocos estudios 
detallados (Cassinello, 2003). El descubrimiento reciente de arruis de la subespecie ornata en 
Egipto (M. A. Saleh, com. pers.; Wacher et al., 2002) cuando se creía extinto nos hace 
permanecer cautos al respecto. Hoy día en Egipto solo sobrevive en el Gebel Elba (sudeste) y 
en el Gebel Uweinat/ Gilf El Kebir (sudoeste) (Manlius et al., 2003).1 

En Túnez hay cinco poblaciones con un total de 700-800 individuos (Ben Mimoun et al., 2017)4. 
Al norte del Sahara argelino sobreviven cinco pequeñas poblaciones (Bounaceur et al., 2016)4. 

En EEUU las poblaciones crecen en la actualidad sin control aparente, existiendo varios miles 
de ejemplares en Tejas y Nuevo Méjico (R. Valdez, com. pers.). En cuanto a nuestro país, se 
conocen estimas para la población de Sierra Espuña, contabilizándose en 1995 unos 700 
individuos (J. García, com. pers.); por su tasa de crecimiento es de esperar que en la 
actualidad la población murciana y las subpoblaciones que ha originado por colonización 
superen el millar de individuos. 

 

Estatus de conservación  

Categoría global IUCN (2008): Vulnerable C1 (Cassinello et al., 2011)3.  

Se calcula su población total en 5.000-10.000 individuos, y se estima que puede disminuir su 
número en un 10% durante 15 años debido a la caza y pérdida de hábitat (Cassinello et al., 
2011).  

Considerada anteriormente VU A2cd (Caprinae Specialist Group, 1996), es decir Vulnerable 
con (A2) tendencia a reducirse en al menos un 20% en los próximos diez años o en tres 
generaciones, dependiendo de qué evento dure más, debido a (c) disminución del área de 
distribución, grado de presencia y calidad del hábitat, y/o (d) niveles reales o potenciales de 
explotación (Hilton-Taylor, 2000).  

Categoría España IUCN (2006): No evaluado NE (Blanco, 2007).2 

 

Factores de amenaza 

En África las amenazas son varias, desde la caza indiscriminada, pasando por la presión sobre 
su hábitat o la competencia con el ganado doméstico (Alados y Shackleton, 1997).  

Al igual que en EEUU, en España el crecimiento de las poblaciones es notable, y no parece 
enfrentarse a ningún tipo de limitación (Cassinello, 2000; Cassinello et al., 2002). Este hecho 
hace peligrar el estado de las poblaciones de ungulados autóctonos españoles, frente a los que 
el arrui compite ventajosamente dada su elevada capacidad de adaptación y alta tasa 
reproductiva. 

La explotación selectiva de los machos basada únicamente en el tamaño de sus cuernos lleva 
a una reducción del tamaño de los cuernos y del número de machos. En machos de 8-9 años 
de edad de la sierra de Espuña, la longitud de los cuernos disminuyó un 10,9% en 11 años, 
desde 73,7 cm en 1980 a 65,7 cm en 1991. La edad de los machos cazados disminuyó unos 
seis meses en un periodo de 9 años (Pérez et al., 2011)1. 

Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 3-02-2003; 2: Alfredo Salvador. 5-08-2008; 3. Alfredo Salvador. 2-04-2012; 4. 
Alfredo Salvador. 21-08-2017 

Distribución geográfica 

Originariamente por prácticamente cualquier zona escarpada y montañosa de las regiones 
desérticas y semi-desérticas norteafricanas, desde las costas septentrionales hasta los 
macizos montañosos de Malí, Niger, Chad y Sudán (Brentjes, 1980; Shackleton, 1997, 
Cassinello, 1998b). 

La figura 2 recoge la distribución actual en el norte de África. 
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Figura 2. Área de distribución del arrui en el norte de África. 

 

En la actualidad se desconoce en gran medida su nivel de presencia en los países africanos. 
Una revisión destaca la carencia de información de muchas subespecies y la aparición de citas 
en donde ya se creían extintas (v.g. Egipto) (Cassinello, 2003).  

El arrui ha sido introducido con éxito como especie de caza mayor en algunos estados de 
Estados Unidos: Tejas, Nuevo Méjico y California (Gray, 1985), en donde se han adaptado con 
suma facilidad y se escapan del control humano (R. Valdez, com. pers.). En Europa, sólo han 
tenido éxito las introducciones efectuadas en España (Cassinello, 2000). Es de destacar la 
introducción en 1970 en el Parque Natural de Sierra Espuña en Murcia, origen de la actual 
expansión de la especie en sierras y provincias cercanas. Existe asimismo otra población 
estable en la isla canaria de La Palma, y recientemente se ha localizado otro foco de expansión 
en Alicante (Cassinello et al., 2002, 20075). 

Un grupo de arruis se escaparon en Peñarroya (Alicante) en 1990. En nueve años, ocupa su 
distribución un área de 1300 km2, lo que implica una expansión de 144 km2/año (Serrano et al., 
2003).1 Ha colonizado con rapidez amplias zonas de Alicante, Almería, Granada y Murcia 
(Cassinello et al., 2004).2 La rápida expansión de la especie se ha visto favorecida por las 
introducciones y traslocaciones debidas a la intervención humana (Serrano et al., 2002).3 

Mediante encuestas se ha confirmado la presencia de la especie en 2002 en el Parque Natural 
de las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas (Calabuig et al., 2005).4 

Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 3-02-2004; 2: Alfredo Salvador. 21-12-2004. 3: Alfredo Salvador. 22-12-2004; 
4: Alfredo Salvador. 9-04-2007; 5: Alfredo Salvador. 5-08-2008 

Ecología trófica 

El arrui es un herbívoro de carácter generalista. Su dieta se compone de todo tipo de 
herbáceas, suculentas, pasto y matorrales, dependiendo de la disponibilidad estacional. Son 
tanto ramoneadores como pastadores y pueden pasar largas temporadas sin beber. Muy pocos 
datos sobre sus hábitos alimenticios se han obtenido en su hábitat natural africano (Poilecot, 
1991; M. Chaveas, datos no publicados).  

En el Parque Nacional de Bou Hedma (Túnez), la dieta está formada por 19 especies. Stipa 
parviflora, Stipa tenacissima, Ampelodesma mauritanica, Allium rosum, Panicum turgidum, 
Hyparhenia hirta, Urginea maritima y Asphodelus tenuifolius representaron el 72,6% (frecuencia 
media) de la dieta en primavera, el 78,3% en verano, el 58% de otoño y el 38,7% en invierno. 
Periploca laevigata, Juniperus phoenicea, Pistacia lentiscus, Retama raetam, Salsola longifolia 
y Olea europea representaron el 13,67% en primavera, el 11,47% en verano, el 21,86% en 
otoño y el 11,05% en invierno. Por otro lado, Helianthemum kahiricum, Helianthemum 
semiglabrum, Teucrium pollium, Globularia alypum y Anabasis europodium representaron el 
12,23% en primavera, el 7,53% en verano, el 18,02% en otoño y el 43,2% en invierno (Ben 
Mimoun y Nouira, 2015)1. 

En Ciudad Real se alimenta en primavera de herbáceas (Compositae, Polygonaceae), en 
verano de herbáceas (Umbelliferae), en otoño de Erica sp., Globularia alypum y herbáceas 
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(Liliaceae, Umbelliferae) y en invierno de Osyris alba y herbáceas (Compositae) (Miranda et al., 
2012)1. 

En la Sierra de Espuña el arrui ramonea preferentemente pequeños matorrales, mostrando 
preferencia por Staehelina dubia y Lithodora fruticosa. Otras especies preferidas eran 
Rosmarinus officinalis, Quercus rotundifolia, Artemisia campestris y Quercus coccifera 
(Fernández-Olalla et al., 2016)1. La máxima intensidad de ramoneo se observó en algunos 
sitios en Osyris quadripartita, Lithodora fruticosa, Thymus vulgaris, Medicago suffruticosa, 
Rhamnus alaternus, Rhamnus infectorius, Lonicera splendida, Prunus dulcis, Corylus avellana 
y Opuntia ficus-indica (Fernández-Olalla et al., 2016)1. 

Se han realizado estudios de dieta comparada con el ciervo mulo (Odocoileus hemionus) y el 
carnero del desierto de Norteamérica (Ovis canadensis nelsoni) en EEUU (Simpson et al., 
1978; Bird y Upham, 1980; Krysl et al., 1980). Asimismo son de destacar los efectos 
devastadores de la especie sobre la flora endémica de la isla de La Palma (Rodríguez-Luengo 
y Rodríguez-Piñero, 1987; Rodríguez-Piñero y Rodríguez-Luengo, 1992). 

En Ciudad Real, el arrui solapa su dieta con el muflón en verano (Miranda et al., 2012)1. 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 21-08-2017 

Biología de la reproducción 

Se trata de una especie poligínica, no territorial. La gestación y el ciclo reproductivo ha sido 
estudiada por varios autores (Zuckerman, 1953; Ogren, 1965; Cassinello y Alados, 1996).  

La duración del ciclo estral es de 23 d (rango= 16-32 d), con una fase lútea de 17 d (rango= 12-
27 d) y una fase interlútea de 6 días (rango= 3-14 d) (Abaigar et al., 2012)2. 

La gestación dura un promedio de 5’5 meses y la principal época de celo trascurre de 
septiembre a noviembre, por lo que los partos suelen tener lugar en la primavera siguiente. Las 
hembras producen gemelos cada 4 partos simples en cautividad; el parto de trillizos es poco 
habitual y se da primordialmente en libertad. Las crías son precoces y capaces de seguir a su 
madre a las pocas horas de nacer. El destete tiene lugar aproximadamente a los 8 meses de 
edad. Las crías de partos simples pesan más al nacer que las de partos gemelares, pero las 
diferencias de peso al nacer entre machos y hembras, siendo los primeros más pesados, sólo 
se da cuando la madre presenta un rango social elevado; de hecho el promedio de peso al 
nacer de las crías de madres de alto estatus jerárquico es mayor que el de las crías de madres 
de rangos más bajos (Cassinello y Gomendio, 1996). El intervalo entre nacimientos se sitúa en 
los 10 meses de promedio en cautividad, mientras que el destete tiene lugar a los 8 meses de 
edad (Cassinello y Alados, 1996).  

La concentración de hormona esteroide permanece estable en excrementos durante al menos 
48 h (Abaigar et al., 2010)1. 

Siguiendo a Brown (1988), el análisis de cuatro componentes del éxito reproductivo en 
hembras estableció que la varianza del éxito reproductivo se explica en un 69’9% por la 
longevidad, 54’2% por la fecundidad, 29’8% por la supervivencia al mes de vida de las crías y 
10’4% por la edad al primer parto (Cassinello y Alados, 1996). Es decir, que si mantuviéramos 
todos los componentes estables en su valor promedio, salvo la longevidad, el producto de 
todos ellos presentaría una varianza equivalente al 69’9% de la misma cuando todos los 
componentes pueden variar. Un estudio detallado de los factores que influyen en estos 
componentes estableció las siguientes relaciones: (a) la longevidad es mayor en individuos en 
mejor condición física; (b) la fecundidad está positivamente relacionada con la edad y el estatus 
jerárquico; (c) las crías que pesan más al nacer tienen mayores probabilidades de sobrevivir 
durante su primer mes de vida; y (d) la edad al primer parto se ve retrasada ante densidades 
poblacionales elevadas y altos niveles de consanguinidad. Finalmente, las hembras que 
presentan un rango social elevado se caracterizan por intervalos entre partos más cortos y la 
producción de un mayor número de gemelos frente a nacimientos únicos (Cassinello y Alados, 
1996). 

Se ha comprobado en esta especie que las hembras en mejor condición física, de rango social 
más elevado, sesgan su inversión maternal a favor de los machos, tanto en la producción de un 
mayor número de hijos que de hijas (sex ratio sesgado), como en la distribución de los recursos 
(Cassinello, 1996; Cassinello 1998b, Cassinello y Gomendio, 1996), de acuerdo con la 
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hipótesis establecida por Trivers y Willard (1973) para mamíferos poligínicos. A pesar de los 
menores niveles de inversión recibidos, las hembras procedentes de partos simples tienen una 
mayor tasa de supervivencia que los machos tanto únicos como gemelos. 

  

Estructura y dinámica de poblaciones 

Hay pocos datos disponibles. La madurez sexual se alcanza a una edad promedio de 14 
meses en los machos y 9 meses en las hembras (Cassinello, 1997a).  

En el Parque Nacional de Chambi (Túnez) se observó en abril una sex-ratio de 55 machos: 100 
hembras (Ben Mimoun y Nouira, 2013)2. 

En la sierra de Espuña, 230 machos con edades entre 4 y 11 años fueron cazados como 
trofeos (Pérez et al., 2011)1. 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 2-04-2012; 2. Alfredo Salvador. 21-08-2017 

Interacciones entre especies 

En su rango de distribución africano el arrui no debe tener muchos competidores, dada la alta 
dispersión de los recursos y el escaso número de herbívoros presentes que exploten el mismo 
nicho. Si acaso es probable que exista algún grado de competencia con otros ungulados de 
hábitos montanos, tales como la gacela de Cuvier (Gazella cuvieri). No hay estudios al 
respecto. En cuanto a poblaciones introducidas en otras regiones, no se han efectuado 
estudios definitivos sobre competencia; pero los trabajos de dieta comparada efectuados en 
EEUU (Simpson et al., 1978; Bird y Upham, 1980; Krysl et al., 1980) indican el claro potencial 
competitivo del arrui frente a ungulados autóctonos norteamericanos.  

En España los competidores potenciales serían principalmente el ciervo común (Cervus 
elaphus), el gamo (Dama dama), el muflón (Ovis musimon) y la cabra montés (Capra 
pyrenaica). El riesgo de solapamiento con las áreas de distribución de estas especies es muy 
marcado (Serrano et al., 2002). En Ciudad Real, el arrui solapa su dieta con el muflón en 
verano (Miranda et al., 2012)4. 

Se ha observado asociación entre arrui y muflones (Sicilia et al., 2011)3. 

En el sudeste de la península Ibérica el arrui y la cabra montés ocupan áreas marginales 
escarpadas. La cabra montés tiene mayor grado de marginalidad y mayor tolerancia de 
gradientes ambientales secundarios. No parece haber competencia por los recursos entre 
ambas especies pues el área más favorable para cada una es secundariamente favorable para 
la otra (Acevedo et al., 2007).2 

  

Depredadores 

En su hábitat de origen el arrui fue seguramente presa abundante del leopardo (Panthera 
pardus panthera) y el león de Berbería (Panthera leo leo) en tiempos históricos. En la 
actualidad los depredadores a considerar en el Norte de África son la hiena rayada (Hyaena 
hyaena), el chacal (Canis aureus) y los perros asilvestrados (Canis lupus f. Familiaris), aparte 
del hombre. Si bien no contamos con datos empíricos al respecto.  

En Sierra Espuña tanto el águila real (Aquila chrysaetos) como los abundantes perros 
asilvestrados depredan sobre las crías de arrui (J. García, com. pers.); pero en general en 
España hay muy pocos depredadores naturales y los adultos sólo están amenazados por el 
hombre. 

  

Parásitos y patógenos 

Nematodos: Camelostrongylus mentulatus, Haemonchus contortus, Marshallagia marshalli, 
Nematodirus abnormalis, Nematodirus filicollis, Nematodirus helvetianus, Nematodirus 
spathiger, Ostertagia ostertagi, Ostertagia leptospicularis, Ostertagia lyrata, Skrjabinema ovis, 
Teladorsagia circumcincta, Teladorsagia trifurcata, Trichostrongylus vitrinus, Trichostrongylus 
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colubriformis, Trichostrongylus probolorus, Trichostrongylus capricola, Trichuris sp. (Mayo et al., 
2013)4. 

Ácaros: La población murciana sufrió una epidemia de sarna sarcóptica en el año 1991 que 
originó un declive de la población del 90% (González-Candela y León Vizcaíno, 1999), si bien 
su recuperación fue igualmente espectacular (González-Candela et al., 2001). 

Durante la fase de regresión de la epidemia de sarna sarcóptica en Sierra Espuña hubo una 
mayor tasa de infección en machos (21,9%) que en hembras (16,6%) o jóvenes (5,1%). La sex-
ratio (proporción de hembras) disminuyó del 0,61% en 1994 al 0,49% en 1999. Entre 1994 y 
1999 la proporción de jóvenes bajó desde el 45,3% al 36,6% y la proporción de machos 
aumentó del 21,4% al 32,6% (González-Candela et al., 2004).1 

Dípteros: En una muestra (n= 44) de arrui de Sierra Espuña (Murcia) recogida en 2016, se 
registraron larvas de Oestrus ovis en el 27,3% ((Barroso et al., 2017)4. 

Protista: Se ha detectado una prevalencia de anticuerpos de Neospora caninum del 7,7% de 13 
individuos  (Almería et al., 2007).2 

Virus: Se ha detectado presencia de anticuerpos del virus de la lengua azul en uno de 22 
individuos en el valle del Guadiana (Ruiz-Fons et al., 2008)3. En una muestra de arrui (n= 3) 
examinados entre 2008 y 2010, se detectaron dos individuos seropositivos del virus de la 
lengua azul (Lorca-Oró et al., 2014)4. 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 5-08-2008; 3. Alfredo Salvador. 2-04-2012; 4. 
Alfredo Salvador. 21-08-2017 

Actividad 

No hay datos ibéricos. 

 

Dominio vital 

No hay datos ibéricos. 

 

Patrón social y comportamiento 

Los estudios pioneros sobre comportamiento del arrui fueron efectuados por Katz (1949) y 
Haas (1959) en poblaciones presentes en zoológicos alemanes. Al igual que morfológicamente 
se aprecia un cierto carácter primitivo, en su comportamiento se aprecia una falta de 
especialización y gestos genéricos propios de ungulados situados en una escala evolutiva muy 
primaria. Destaca su sofisticado patrón de lucha, así como el papel fundamental jugado por las 
jerarquías en el funcionamiento de los grupos sociales. La jerarquía es del tipo de dominancia 
absoluta, casi lineal y bastante estable en el tiempo (Cassinello, 1995). Las hembras pueden 
cambiar su posición jerárquica en respuesta a una serie de factores proximales, tales como el 
apareamiento, el parto, y el destete de las crías. Se ha postulado igualmente que las hembras 
pueden poseer un rango social variable, relacionado con la edad al comienzo de su vida 
reproductiva, posteriormente alcanzando un rango más estable determinado por su propia 
experiencia reproductiva y el estatus familiar heredado (Cassinello, 1995). 

La asociación espacial entre individuos está determinada sobre todo por el parentesco. En esta 
especie se forman grupos caracterizados por la asociación de hembras y su cría y grupos de 
machos que probablemente estén emparentados (Cassinello y Calabuig, 2008).1  

El arrui es una especie gregaria, caracterizada por la segregación de sexos fuera de la época 
de celo. Es una especie promiscua en la que el rango social del macho determina el acceso a 
las hembras. No es territorial. El dominio vital puede alcanzar las 3.300 ha, destacando la 
dispersión estiva (Dickinson y Simpson, 1980).  

El tamaño de grupo no suele superar los 11 individuos. En el Parque Nacional de Chambi 
(Túnez) el tamaño medio de grupo en octubre y en abril fue de 5,5 individuos (Ben Mimoun y 
Nouira, 2013)2. 
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Finalmente, destacar la falta de un conflicto comportamental entre madres y crías durante la 
fase de destete, pues la existencia de comportamientos agonísticos de madres hacia crías se 
confunde con la aparición del estro sexual (Cassinello, 1997b). 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 5-08-2008; 2. Alfredo Salvador. 21-08-2017 
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